
Meditación del náufrago 
 

¡La luz, la luz, la luz! 
no llegó, 

mi mano no alcanza 
en este día de tempestad, 

el faro del adiós. 
 

¿Donde está? el agua llega, 
marinos flotan, 

otros no 
Prefiero el sol, aunque 
sigo buscando la luz. 

 
Llegué a la playa de las cestas salvajes, 

cocos y arenas perdidas, 
dónde el temporal no cuenta las almas, 

aposento de silencios. 
en una tierra sin preguntas, 

dónde la luna también rueda. 
 

Me colma la claridad de las fuentes, 
florida estampa, 

a otros muy sedientos, esta luz 
les llevo la mirada, 

dónde pasan los vientos. 
 

Ahora,  templanza, 
el abatimiento será mi esperanza, 

¡venid conmigo! 
siempre conmigo, 

al aposento de luceros del sur. 
 

¡Oh, claridad! con esta luz, 
¡Infinita soledad! 

¿Que esperaré en la noche? 
amarrado al cielo. 
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